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El 18 de octubre y siguientes 

Fernando Claro V. 

a palabra «intenso» es de común 
uso en este tiempo. Es que es muy 
intenso, mejor que no venga; sí, ella 

es muy intensa, y por eso esas salidas; y 
así. No sé si durante los 60 o 70 era común, 

pero sospecho que se puso de moda. En 
política, o más bien en la ciencia política, 

se utiliza un símil para estudiar cuán acti- 

vas son las personas: «participación polí- 
tica». La palabra intensidad se usa para 
otras cosas —y poco, quizás por haber si- 

do utilizada por personajes oscuros—. En 
fin, es sabido que los jóvenes son más in- 
tensos al momento de tomar una u otra 
bandera, y durante los últimos años, los 

jóvenes se politizaron. 
Durante los noventa, politizarse era 

más bien sospechoso, de burócrata. Estos 

años, la cuestión se revirtió. En todo caso, 

históricamente, ya sean viejos o jóvenes, 
los más intensos en política suelen ser de 

izquierda. Aquí y en la quebrada del ají. 
Ellos se coordinan, van a marchas y apun- 
tan con el dedo. Independiente de lo que 
implique ser de izquierda hoy —ahora 

  

   

creen en la militarización y en regular la 
inmigración—, ellos se reconocen bue- 
nos, marchan y se manifiestan. 

Al revés, quienes recluyen en sus ca- 
sas, en sus familias, o andan con sus pro- 
blemas por la vida y no se creen más bue- 
nos que los demás, salen poco a marchar 
o a manifestarse con algarabía. Votan por 
la derecha o no votan. 

  

     

  

gados éstos al gobierno —y por segunda 
vez, lo que ya era mucho—, había que 
encararlos y salir de nuevo a las calles. 
Bastaron tres semanas de azuzamiento 

desde la izquierda impudorosa que ce- 
lebraba las evasiones violentas de esco- 
lares, más ese terrorismo que nunca sa- 
bremos de adónde salió, para que la 

violencia política, sin un 
Tienen sus causas silen- “Los jóvenes en solo político de izquier- 

ura probleras obae.  PHÍMEL O SEBUdO 
siones; e intensidades. ñode universidad, Ellos la celebraban 

¿Se acuerdan del ac- Almas intensas incluso, extasiados, en 
to por el Apruebo días durante esos días,  suintimidad. ¿Yla«gran 
prtésda plebisior m6 ahora buscan marchas seudopacífia 

le quinientos mil entu- : el 25 de octubre? Lo 
siastas alrededor der Mabajo. Ya mismo que el evento del 
GAM mientras Amparo 
Noguera leía la propues- 
ta constitucional, cual 

Pablo Neruda musical. ¿Y el acto por el 
Rechazo? Apenas unos pelagatos reuni- 
dos en ansiedad. Los encuestólogos, en 
acto desesperado y humillante, actuali- 
zaron sus pronósticos. 

Así fue como se inició nuestro octu- 

bre en 2019. Después de años de retórica 

culpando de nuestros males a los malos 
—a la derecha y a los empresarios—, lle- 

sabemos que se 
arrepintieron”. 

Apruebo, intensificado 
en unos decibeles, ob- 

vio. ¿Alguien lo duda? 
Revisen la prensa, o sus WhatsApp du- 
rante esos días, o «los académicos» lean 

la caracterización esos manifestantes 
que han hecho Cox, González y Le Fou- 
lon; Sapelli y Órdenes; y Fernández y 
Del Solar. Y los jóvenes en primer o se- 
gundo año de universidad, almas inten- 
sas durante esos días, ahora buscan tra- 
bajo. Ya sabemos que se arrepintieron. 

  

  

La “derechita cobarde” 

Pedro Fierro 
Fundación Plensa 

66 ¿Por qué tienen tanto problema en la 
derecha para decir que Chadwick hi- 
zo algo equivocado?”, preguntaba 

hace algunas semanas un reconocido pe- 
riodista a la presidenta de un partido del 
sector. Antes ya se lo había mencionado 
—tácitamente— al mandamás de otra 
tienda del bloque y también a un senador 
en ejercicio. Pero la interrogante persistía; 

interrogante que, por cierto, estaba lejos 

de agotarse en las situaciones que rodea- 
ban al ex ministro del Interior (y que toda- 

vía no terminan de volverse más comple- 
jas). 

En distintas oportunidades hemos 

visto cómo las autoridades se niegan a ca- 
lificar de inaceptables o inadecuados los 

comportamientos de sus camaradas. 

Usualmente esperan que “hable la justi- 
cia”, renunciando a establecer estándares 

éticos y políticos adecuados en cada caso. 
Pero el problema es que a veces la justicia 
no habla y, en ocasiones, no tiene por qué 
hacerlo. Aún así, predominan las defen- 

   

  

sas corporativas, la ausencia de cuestio- 

namientos y la propensión a insistir en 

el status quo. 
Como anécdota personal, recuerdo 

que hace algunos años atrás un actual 
candidato nos comentaba lo que era po- 

sible lograr “con obediencia”, haciendo 

alarde de los cargos y posiciones que 
había conseguido en su incipiente ca- 
rrera. Y es que, a su jul 
cio, lo importante era es- 
tar pacientemente allí y 

hacer lo que se esperaba 
de él, pues “el pago ya 
vendría”. ¿Qué se puede 
decir después de eso? 

  

  

“La derecha 
valiente no es 
necesariamente la 
que se muestra 
más dura con el 

y cuestionar(se). En aquellos que deci- 
den someterse a la minuta de turno y 
vociferar, que a fin de cuentas es lo mis- 

mo que callar. Porque las lealtades en 
política —como en cualquier otra esfe- 
ra— son importantes, pero pierden su 

valor cuando se tergiversan para con- 
vertirse en inmovilismo y evasión. 

En definitiva, y a diferencia de lo 
que muchos pregonan, 
la derecha valiente no 
necesariamente es la 
que se muestra más du- 
ra con el adversario, si- 

no más bien aquella 
que es más dura consi- 

    ¿Cómo convocar, discu- adyersario, sino go misma Raco 
tir y crear juntos un pro- más bien aquella laderamente difícil. 
yecto político apasio- Si hoy el sector no 

nante desde el someti- 
miento? 

Con todo, no queda 

más que concluir que la “derechita co- 
barde” pareciera existir en Chile, pero 
no se encuentra necesariamente en 
quienes han refutado los principios im- 
perantes en el sector por los últimos 40 
años, sino más bien en quienes han re- 
nunciado al valiente ejercicio de pensar 

que es más dura 
consigo misma”. 

tiene un proyecto políti- 

co que ofrecer es, en 
parte, debido ala cobar- 

día. Esa misma cobardía que se encuen- 
tra presente en quienes ponen los inte- 
reses electorales por sobre los políticos. 
Ese grupo “obediente” y apegado a la 
minuta, que siempre termina optando 
por hacer lo conveniente en vez de lo 
correcto. 

Nicolás Garrido 

Director Departamento de 
Economía y 
Administración FEN UNAB 
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Leer la inflación 
entre líneas 

LINE ha reportado una inflación 
E anualizada del 41% para septiem- 

bre, cifra que, en macroeconomía, 

ofrece señales alentadoras. El proceso 
de convergencia hacia el rango meta del 
Banco Central —entre 2% y 4%— parece 

avanzar. Este dato sugiere que las medi- 
das adoptadas por la política monetaria 
están comenzando a surtir efecto. Sin 

embargo, las cifras generales pueden 
ocultar dinámicas más complejas. 

Si bien la tasa de inflación parece ate- 

nuarse, subyace un incremento en la 
volatilidad de los precios que no debe ser 

ignorado. Mientras que el transporte 
registró un aumento del 16,4%, el precio 
de la carne de vacuno cayó un 3,5%. Este 

tipo de dispersión entre sectores no es 
algo raro, especialmente en épocas de 

aceleración tecnológica. La volatilidad es, 

en muchos casos, una consecuencia de 
la reestructuración económica impulsada 

por la tecnología. Este proceso suele ser 
una señal de que ciertos sectores están 
adaptándose más rápidamente que otros 

y eso se refleja en las fluctuaciones de 
los precios. 

La buena noticia es que los precios 
subyacentes, es decir, aquellos que 
excluyen los componentes más volátiles 

como alimentos y energía—, han mos- 
trado una variación anualizada del 3,8%. 

Esto confirma que los precios están, en 

su núcleo, avanzando hacia el rango 
meta. Este movimiento en la inflación 

subyacente es crucial, ya que refleja la 

tendencia a largo plazo de la economía, 
'menos influenciada por choques exter- 
nos que distorsionan la visión global. 

Pero no todo es tan claro, Un elemento 

que sigue causando preocupación es el 
crecimiento sostenido de los precios de 

la energía. Si bien no es inmediato, su 

impacto suele darse con rezago. El costo 
de la energía afecta la producción y 
distribución en toda la economía, por lo 

que es razonable anticipar que este 

incremento tendrá consecuencias sobre 
el resto de los precios en los próximos 

meses. 
Aunque la inflación parece estar bajo 
control y moviéndose hacia la meta, la 

volatilidad y el alza en la energía siguen 
siendo focos de atención. En este con- 

texto, la capacidad de las autoridades 

para mantener el curso y evitar que la 
volatilidad se expanda será fundamental 

para lograr una estabilidad duradera. 
Como bien sabemos, las cifras macroe- 

conómicas pueden ser engañosamente 

tranquilizadoras y, en tiempos de cambio, 
hay que leer entre líneas.
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